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A pesar de sus numerosos beneficios de trabajar por proyectos, los docentes nos 

enfrentamos a diversas dificultades y retos al elaborarlos. A continuación, hago 

mención de los principales que he enfrentado en mi practica docente:  

• Tener una buena lectura de la realidad del entorno en que se desenvuelven 

los estudiantes, para ello, se requiere de recursos y tiempo suficiente para la 

indagación, además de la disponibilidad de los involucrados para 

proporcionar la información. 

• Selección de la metodología socio-crítica que permita el desarrollo apropiado 

del proyecto a realizar. 

• Plantear con claridad los propósitos alcanzables del proyecto, sin desviarse 

del contenido y procesos de desarrollo de aprendizaje (PDA). 

• Realizar la vinculación de más de un contenido en solo proyecto y diseñar 

actividades o estrategias enlazadas a los contenidos sin perder el propósito 

del proyecto. 

• Elaborar actividades o estrategias de acuerdo a las necesidades cognitivas, 

habilidades, ritmos y estilos de aprendizaje, sin perder de vista la motivación 

estudiantil. 

• Realizar una correcta evaluación, retroalimentación y ajustes continuos 

durante el proceso del proyecto. 

• Limitación a la infraestructura y tecnología de la institución educativa, aunado 

a la escasez de materiales didácticos implicados en el proyecto, dado que la 

mayoría de los estudiantes son de bajos recurso económicos.  



Los elementos esenciales que identifico en una planeación y en la evaluación 

formativa que implemento en mi práctica docente, son los siguientes:  

PLANEACIÓN: 

Título o nombre del proyecto: Debe ser significativo y generar interés en los 

estudiantes. 

 Fase y grado: Se coloca lo correspondiente, fecha de inicio y cierre: son fechas 

tentativas (esto puede ir o no considerarse).  

Propósito: Lo que se busca lograr con el proyecto, respecto al problema o producto. 

Situación problema: se refiere a una necesidad, reto o situación significativa del 

entorno, que se toma a partir del programa analítico.  

Campo formativo: Se pueden articular más de un campo formativo con la finalidad 

de un mejor aprendizaje de los alumnos. 

Contenido y procesos de desarrollo de aprendizaje (PDA):  Lo que se va a lograr 

en los estudiantes. Pueden ser uno o varios, son retomados del programa sintético 

o codiseño. 

Producto: Lo esperado en el proyecto (mural, una carta, un audio, un prototipo, un 

análisis de caso, un cuento, un poema, entre otros) 

Ejes articuladores: El eje o los ejes articuladores que se van a abordar en las 

actividades del proyecto.  

Momentos o fases: Son los momentos que trae cada una de las cuatro 

metodologías de proyectos propuestas por la SEP. 

Tiempo: Es la duración en horas de cada momento, de forma aproximada.  

Número de página: Se indica el número de página del proyecto del libro de texto, 

nuestros saberes, cartografía de México y el mundo (40 - 60), o la articulación con 

otros materiales de apoyo para el desarrollo del proyecto. 



Actividades: Son las acciones por ejecutar con los estudiantes, de acuerdo con 

cada momento del proyecto, son flexibles pueden ir sufriendo ajustes, es decir, 

agregar o quitar tareas para que el proceso sea más pertinente para los estudiantes.  

Evaluación formativa: Es la valoración de los logros, avances y áreas de 

oportunidad en los estudiantes, considerando los contenidos y PDA. 

Recursos: son los medios necesarios para implementar las actividades del 

proyecto, pueden ser didácticos, tecnológicos, entre otros. 

Otros elementos son los datos oficiales de la institución educativa (CCT) y nombre 

del docente. 

 

• Con respecto a los elementos de la EVALUACIÓN FORMATIVA, considero 

los siguientes:  

1. Generar evidencia sobre el aprendizaje entre el desempeño actual y el 

deseado. La evaluación formativa no puede ser tratada como “un evento” donde se 

recopilan evidencias sobre los aprendizajes de los estudiantes, si no como un 

proceso continuo de generación de evidencias sobre como avanza el aprendizaje 

del alumnado hacia el objetivo deseado. Se pueden utilizar estrategias, métodos, 

técnicas e instrumentos de evaluación para el seguimiento continuo de los procesos 

de aprendizaje. 

2. Dar retroalimentación a los estudiantes, mediante la reflexión para identificar 

logros, aspectos por mejorar y dificultades percibidas en el proceso enseñanza 

aprendizaje.  Se pueden utilizar algunas preguntas como ¿hacia dónde vamos?, 

¿dónde estamos?, ¿cómo seguimos avanzando?, para que el docente pueda 

intervenir y apoyar la formación de los estudiantes.  

3. Hacer participar a los estudiantes en el proceso de evaluación y de 

aprendizaje.  Aquí, el papel central es la metacognición que implica la capacidad 

de autorregular el propio aprendizaje de los estudiantes, utilizando preguntas como:  

ser consciente ¿qué aprendí?, describir ¿cómo lo aprendí?, evaluar ¿qué resultó 



más fácil, más difícil, más novedoso? y planificar ¿cómo puedo mejorar? ¿para qué 

me puede servir?  Para fomentar el desarrollo de la metacognición en los 

estudiantes en el aula, escuela y comunidad es posible implementar la coevaluación 

y la autoevaluación. 

Por otra parte, la jornada académica me permitió hacer una  reflexión de temas 

fundamentales del plan de estudios de la Nueva Escuela Mexicana, teniendo claro, 

que su objetivo es transformar el sistema educativo nacional, fomentando una 

educación integral para nuestros estudiantes, rompiendo con la tradición de  una 

educación centrada en asignaturas fragmentadas, desarrollando  competencias 

laborales, y permitiendo que sea el docente y su comunidad quienes realicen 

codiseño curricular y un programa analítico, diseñado de acuerdo a la situación 

comunitaria, escolar y de los grupos de estudiantes, siempre colocando al centro a 

la comunidad y no al estudiante aislado.  

Lo aprendido me servirá para actualizar mis conocimientos,  reflexionar mi práctica 

docente, retomar experiencias exitosas de  mis colegas, mejorar mis habilidades 

emocionales y la de mis estudiantes, fomentar climas inclusivos, equitativos y de 

respeto en la comunidad escolar, fortalecer la planificación, retroalimentación y 

diseño de clases; usando metodologías socio-críticas activas y colaborativas que 

permitan desarrollar el pensamiento crítico y reflexivo, resolución de problemas  o 

conflictos,  toma de decisiones  y comunicación asertiva en  mis estudiantes. 

Finalmente, puedo argumentar que la Nueva Escuela Mexicana (NEM) trae una 

política pública anticapitalista, decolonial, emancipadora y comunitaria, donde se 

incluye el humanismo, justicia, inclusión y bienestar emocional de la comunidad 

escolar, para una verdadera transformación de la educación. 
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